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La presidenta de Greenpeace 
Internacional, Ana Toni, ha visitado 
nuestro país y se ha reunido con los 
consejeros de la organización para 
explicarles cómo se va a organizar 
Greenpeace en los próximos años. 
La organización está cambiando su 
modelo para orientarse más hacia los 
países del Sur y apoyar firmemente 
a las oficinas que menos recursos 
tienen en lugares como África, Asia y 
Latinoamérica.

Al mismo encuentro acudió Michel 
Genet, director de los proyectos de 
Greenpeace en Europa, para explicar 
cómo las oficinas de los distintos 
países están trabajando de manera 
conjunta para tener más fuerza en la 
Unión Europea.

GREEnPEAcE En 
EL fUTURO

Huyó del franquismo en los años 30 
y del estalinismo en los 40. En los 50 
fue catedrático de Macroeconomía en 
la Universidad de Praga, y regresó a 
España en los 60. En los 70 fundó el 
Centro de Estudios Socioecológicos y 
Greenpeace España en los 80. Nadie 
mejor que el albaceteño Artemio 
Precioso (1917-2007) para dar su 
nombre a un premio por la defensa del 
medio ambiente y la paz.

Así lo creímos en Greenpeace España, 
y ahora el premio Artemio Precioso 
entra en su tercera edición. Con él 
buscamos reconocer el mérito de 
aquellas personas u organizaciones 
que promueven y dan proyección 
social a los valores que defiende 
Greenpeace, el medio ambiente y la 
paz. El premio, que es bianual, ha sido 
concedido en las pasadas ediciones al 
escritor Manuel Rivas y al periodista 
Gustavo Catalán.

El plazo para presentar candidaturas 
de la tercera edición está ya abierto 
para todos los socios, trabajadores 
y voluntarios de Greenpeace, hasta 
el 24 de octubre. Si tienes a alguien 
en mente mira las bases completas 
y descárgate el formulario de 
nominación en www.greenpeace.es

PREMiOS 
ARTEMiO 
PREciOSO

Casi con tres años de retraso, 
la justicia danesa da la razón a 
Greenpeace y a las miles de personas 
que pasaron las Navidades de 2009 
pidiendo la libertad de Juan López 
de Uralde, entonces director de 
la organización, y tres activistas 
encarcelados por hacer una acción de 
protesta pacífica.

El pasado 28 de agosto la Justicia 
danesa declaró “privación abusiva de 
libertad” los 21 días que los cuatro 
activistas de Greenpeace pasaron en 
una cárcel de Dinamarca, tras mostrar 
una pancarta en la cena de gala de la 
cumbre del clima de Copenhague en 
diciembre de 2009.

Uralde y sus compañeros se hicieron 
pasar por “jefes de Estado de la madre 
Tierra” en el evento y exhibieron 
unas pancartas con el lema “Los 
políticos hablan, los líderes actúan”. 
Los activistas recibirán hasta 18.800 
coronas danesas (unos 2.500 
euros) del Gobierno danés como 
indemnización.

HAbRÁ PAz 
PARA LOS 
bUEnOS

GREEnPEAcE En 
EL Future
economy Forum

MOSTRAMOS 
TUS cOLORES

SEGUiRÁ 
HAbiEndO PEcES 
En EL ATLÁnTicO

En 2006, un estudio de la Universidad 
de Dalhousie (Canadá) concluía que 
los peces desaparecerían para el año 
2048 si su población continuaba 
decreciendo al ritmo actual. Por 
suerte, algunos factores están 
ayudando a alterar ese ritmo.

En primer lugar, el pasado 20 de 
julio la Comisión Europea pidió la 
eliminación progresiva en dos años de 
la pesca de arrastre, que es altamente 
destructiva en el Atlántico Nordeste. 
Este reglamento se deberá de aprobar 
por todos los países de la UE y, si es 
así, Europa cumplirá su compromiso 
con la ONU de poner fin al arrastre en 
aguas profundas.

Por otra parte, el 26 de julio dos 
empresas del grupo Vidal Armadores 
recibieron una sanción de más de 
dos millones de euros por pesca 
ilegal de dos de sus barcos en aguas 
del Reino Unido. Habían falsificado 
sistemáticamente los libros de registro 
y las declaraciones de desembarco 
de los dos buques para ocultar 
las cantidades reales de pescado 
capturado.

Ambas son, sin duda, buenas noticias 
que ayudan a invertir la tendencia 
catastrófica. Seguiremos luchando, y 
seguirá habiendo peces en el Atlántico.

Uno de los aspectos más preocupantes 
de la crisis económica es su capacidad 
para disolver algunos de los 
compromisos sociales más importantes 
de las sociedades desarrolladas. Entre 
ellos, la preocupación por el medio 
ambiente.

Para paliar este efecto ha nacido el 
Future Economy Barcelona 2012 (19 y 
20 de octubre), un foro que pretende 
analizar la situación de la economía 
internacional y su impacto en el medio 
ambiente, y buscar soluciones para que 
empresarios, profesionales y políticos 
afronten la crisis sin olvidar el valor 
intrínseco que ofrece la conservación 
del medio ambiente.

Greenpeace estará presente en el 
evento. Aida Vila, responsable de 
Cambio Climático, analizará la falta 
de objetivos de eficiencia energética en 
España, cómo nuestro país generaría 
independencia energética y empleo 
si fomentase las fuentes de energía 
autóctonas, y cómo económicamente 
este es el único camino que se puede 
permitir en 2050.

Para más información, puedes visitar 
www.future-economy.com, así 
como nuestro informe Energía 3.0 en 
www.revolucionenergetica.es

Quienes intentamos respetar el medio 
ambiente muchas veces nos debatimos 
entre la conciencia y la sociabilidad. 
¿Debo reprender al anfitrión de la fiesta 
por usar vasos de plástico? ¿Sermonear 
a alguien por echar un papel en el cubo 
de restos orgánicos?

Pero, aunque a veces solitarios, somos 
muchos. No siempre somos conscientes 
de nuestra propia fuerza, pero 
cuando nos juntamos podemos parar 
explosiones atómicas, derribar moles de 
hormigón y cerrar centrales nucleares. 
Nuestro equipo es la Tierra y nosotros 
somos su afición. Y como tal lucharemos 
hasta ganar al más poderoso y potente 
de quienes se enfrenten a ella.

Esta fuerza es la que vamos a plasmar 
en el próximo spot de Greenpeace, que 
verá la luz en octubre. Sus protagonistas 
son la más entregada de las aficiones, 
la que día a día lucha por el planeta: los 
voluntarios y los socios de Greenpeace. 
Con ese espíritu saltaron y cantaron 
por su equipo delante de las cámaras, 
convencidos de que, fuese cual fuese el 
partido, iban a ganar. Porque su equipo, 
al final, es también el de su rival.
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El último pez 
en el mar
Los peces se acaban. El 80 % de los océanos 
están sobreexplotados, la flota pesquera 
mundial es tres veces mayor de lo necesario 
y el pescado de piscifactoría supone ya la 
mitad de lo que consumimos. A este ritmo 
de depredación, en el año 2050 puede que 
lo único que encontremos en el mar sean 
medusas y algas. El próximo año se aprobará 
una profunda reforma de la Política Pesquera 
común y la pesca sostenible se impone como 
única alternativa a esta espiral de destrucción. 
Este es un recorrido por la pesca artesanal en 
España de la mano de sus protagonistas.
>

Texto y fotografías de Matías costa

Imaginemos por un momento el siguiente escenario: la especie 
humana ha agotado casi la totalidad de los recursos en la 
Tierra. Mientras que en otras galaxias se libran batallas por 
la conquista y explotación del nuevo territorio, los  que han 
quedado en nuestro planeta luchan por sobrevivir. La tierra ya 
no es fértil, el aire es irrespirable, apenas queda agua potable y 
todos sueñan con encontrar el último pez en un mar sin vida.
Si lo anterior fuera el guion de una exitosa película de ciencia 
ficción, es probable que en algún momento se rodara una 
precuela a modo de explicación, un origen para un escenario 
tan sorprendente. Y en ese momento el guionista no tendría 
que usar su imaginación; le bastaría con transcribir la realidad 
actual para proyectarse en ese posible desenlace no tan lejano.

Hoy en día, tres cuartas partes de los océanos están agotados 
o sobreexplotados, las piscifactorías ya producen la mitad 
del consumo mundial y entre todos engullimos 125 millones 
de toneladas de pescado al año. Según algunos científicos, 
si seguimos a este ritmo, en el año 2050 ya no existirán las 
especies que hoy comemos.

Arañando el fondo del mar
Son las cinco de la madrugada en el Parque Natural de Cabo de 
Gata, en Almería. Luis Rodríguez olfatea el oleaje que se adivina 
en la oscuridad, más allá de su barco varado en la playa. Tiene 
56 años y nunca se ha alejado del mar. “Tienes que estar donde 
está tu barco”, asegura, “por lo que pueda pasar”. 

A las cinco de la mañana Luis Rodríguez 
prepara su barco para salir a pescar en el 
cabo de Gata.

>

>



3 3pág 8  |  | pág  9

Hoy hay viento de levante, así que podrán salir a faenar, “aquí 
los pescadores solo dormimos cuando hay poniente”. Pronto 
llegan su hijo Luis y su sobrino Paco y comienzan las maniobras 
para botar la embarcación. Se deslizan como sombras en la 
playa, con movimientos veloces y certeros, da escalofríos verlos 
meterse en el agua negra para sacar a flote la nave. El amanecer 
los sorprende camino del lugar donde tienen sus redes, “ya 
tendríamos que estar allí”, masculla Luis inquieto.

No se ve ningún otro barco en el agua, algo que al hijo y al 
sobrino les parece normal, pero a lo que Luis no se termina de 
acostumbrar. Antes salían todas las barcas, “tenías a más de 
cincuenta hombres remando y cogiendo pescado”, recuerda. 
Antes es hace más de treinta años, cuando aún no había 
arrastreros, ni cuotas, ni escasez de pescado. “Ahora los barcos 
de arrastre se lo llevan todo”, continúa Luis, “los ves pasar de 
aquí para allá durante toda la mañana y no puedes hacer nada”. 
Y es justamente ese tipo de pesca una de las causas que ha dado 
la vuelta en tan poco tiempo al mapa mundial de los fondos 
marinos.

La pesca de arrastre consiste, literalmente, en arar el fondo del 
mar extrayendo indiscriminadamente todo lo que se ponga por 
delante. Enormes redes como bocas hambrientas de 80 metros 
de apertura que destruyen ecosistemas enteros. La mayor parte 
de estas capturas carecen de valor comercial, por lo que son 
devueltas al mar ya sin vida, son los llamados descartes, un 
sacrificio desproporcionado para conseguir una determinada 

cantidad de la especie objetivo. Los caladeros tradicionales, 
cercanos a la costa, se han ido despoblando de vida y los 
grandes buques comerciales necesitan ir cada vez más lejos y 
arañar cada vez a más profundidad para encontrar pescado. El 
problema es que allí por donde pasan los arrastreros, al igual 
que le ocurría a la hierba con el caballo de Atila, no vuelve a 
surgir la vida. Desaparece el hábitat que había, y con él las 
especies, que migran de lugar, perseguidas incansablemente por 
las fauces de estos grandes barcos.

En opinión de Daniel Pauly, biólogo experto en conservación 
oceanográfica y uno de los 50 científicos más influyentes del 
mundo según la revista Scientific American, “la pesca de 
arrastre es como un saqueo en un banco, donde los ladrones 
destrozan todo y salen con el dinero. Lo que queda es un 
desierto, y en el desierto no crece nada”. Este francés, fruto 
de la liberación de París tras la II Guerra Mundial, hijo de un 
soldado negro norteamericano y una parisina blanca, lleva más 
de media vida luchando contra la desaparición de las reservas 
pesqueras, que en su opinión acabaría fulminantemente con 
nuestra civilización. “La pesca industrial está planteada como 
una guerra contra los peces” sostiene Pauly, “ganar esta guerra 
significa la aniquilación de la vida en el mar”.

>

 —
“Ahora los barcos de 
arrastre se lo llevan todo”.
—

 —
El problema es que allí 
por donde pasan los 
arrastreros, al igual que 
le ocurría a la hierba con 
el caballo de Atila, no 
vuelve a surgir la vida.
 —

>

El barco de Luis navega casi en solitario en el cabo de Gata; hace unos años había decenas.

Las pequeñas embarcaciones que 
faenan en el cabo de Gata pasan la 
noche en la arena de la playa.
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Algunos sectores apuntan a la acuicultura como una posible 
solución a la sobreexplotación marina, al tiempo que se asegura 
la alimentación de una superpoblación hambrienta en aumento 
en nuestro planeta. Pero es un argumento del que discrepan 
la mayoría de los científicos: los pescados de piscifactoría se 
alimentan en su mayoría de harina de pescado, lo cual implica 
más capturas para elaborarla, precisamente con las especies 
de las que se alimentan las regiones más pobres de la Tierra. 
Para alimentar un kilo de atún se necesitan diez kilos de otras 
especies. El caso más sangrante quizá es el de la anchoveta de 
Perú, que está casi agotada por la sobrepesca para su uso como 
pienso alimenticio en la acuicultura. En las zonas costeras de 
este país, donde la anchoveta representaba la principal fuente 
proteínica, apenas quedan ejemplares para el consumo interno, 
pero tampoco pueden comprar a un precio prohibitivo el 
pescado proveniente de las piscifactorías europeas, alimentado, 
paradójicamente, con su especie autóctona. La acuicultura es, 
pues, un artículo de lujo para el consumo de los países ricos 
mediante la explotación de recursos de los países pobres.

Banderas de conveniencia
El viento ha cambiado, así es la vida del pescador. Está entrando 
poniente y en el barco de Luis casi todas las nasas que recogen 
están vacías de pulpo. No está siendo un buen día. En su 
barco Luis lleva una pancarta a cada lado que reza, en inglés y 
español, “por una pesca sostenible, no a los barcos de arrastre”. 
A lo lejos se ve una embarcación oficial, es la Vigilancia de 
Reservas Marinas, se acercan para leer lo que está escrito y 
hablar con la tripulación. El intercambio de saludos es cordial 

pero tirante, “no es a mi a quien deberían vigilar”, se queja Luis, 
“sino a los grandes”. Los mismos que cambian de bandera para 
encontrar agujeros legales. La bandera es la nacionalidad del 
barco y los grandes buques europeos tienden a abanderarse en 
un país con escasa legislación o poca eficacia en su aplicación 
y de ese modo pescar en aguas de otros países sin ningún 
tipo de restricción. Esta operación es sencilla, hay páginas 
web donde se compra una bandera como quien se descarga 
una canción. Conocemos lo que ocurre en Somalia por la 
repercusión mediática de los asaltos de piratas a grandes barcos 
pesqueros, pero la explotación de pesquerías de países carentes 
de recursos por parte de buques europeos es generalizada. En 
Namibia por ejemplo, hay puertos en los que se habla gallego; 
toda la flota española pesca en sus aguas. Existe incluso un rey >

 —
“España es uno de los 
países que más sanciones 
recibe de la UE, tenemos 
el Óscar a la sobrepesca”.
 —

 —
nuestro país recibe más 
del 50 % de los subsidios 
de la UE, que se destinan 
casi íntegramente a la 
pesquería industrial en 
perjuicio de la pesca 
artesanal.
 —

Subsidios devastadores
La Unión Europea es el tercer productor de pesca y acuicultura 
(pescado de piscifactoría) del mundo después de China y Perú, y 
España es el estado miembro que tiene la mayor producción, con 
una de las mayores flotas pesqueras del planeta. Nuestro país 
recibe más del 50 % de los subsidios de la UE, que se destinan 
casi íntegramente a la pesquería industrial en perjuicio de la 
artesanal, que pierde una media de diez mil empleos al año.

Según algunos expertos, esta política de subvenciones, 
especialmente en Europa y Asia, ha potenciado la 
sobreexplotación. Un prestigioso informe de la Universidad de 
Columbia Británica (Canadá), realizado por Rashid Sumaila en 
colaboración con Daniel Pauly y otros científicos, estimó que 
las subvenciones totales mundiales en el año 2003 –últimos 
datos disponibles- fueron de cerca de 25.000 millones de euros, 
de los cuales casi el 30 % se destinó a sufragar el combustible 
que permite a los pesqueros faenar en todos los rincones del 
planeta, y otro 60 % financió la construcción y mantenimiento 
de las embarcaciones. Esto significa que casi la totalidad del 
coste de la devastación de los stocks pesqueros por parte de 
grandes compañías privadas se está financiando con el dinero 
del contribuyente.

“La situación actual es crítica”, sostiene Celia Ojeda, bióloga 
responsable de Océanos de Greenpeace, “a la sobrepesca hay 
que sumar la contaminación y el cambio climático, especies 
enteras están desapareciendo y ello altera la cadena trófica. 

En el Mediterráneo se está diezmando la población de atún 
rojo, lo cual elimina al depredador del medio y permite a otras 
especies proliferar rompiendo el equilibrio”. Para Greenpeace 
la solución pasa por una gestión sostenible de la pesca a nivel 
global: reducir el número de barcos y por tanto el número 
de capturas, rebajar las cuotas de pesca y endurecer las 
sanciones. “No hay voluntad de los gobiernos para regular 
la pesca y hacerla sostenible”, asegura Ojeda, “España es 
uno de los países que más sanciones recibe de la Unión 
Europea, tenemos el Óscar a la sobrepesca. Somos un país 
eminentemente pesquero, con un 80 % de pesca artesanal, pero 
la gran depredación la están haciendo las grandes compañías 
pesqueras, hay muchos puertos donde no hay observadores 
y hay infinitas maneras de saltarse las cuotas”. De hecho 
es habitual y están sobradamente documentadas distintas 
prácticas fraudulentas que realizan los grandes buques para 
evadir las normas: trasvases de capturas en alta mar, ocultar 
la carga al llegar a puerto o declarar otra especie distinta de la 
que en realidad se ha capturado. Todo para extraer la mayor 
cantidad posible de peces antes de que se extingan.

En el cabo de Gata 80 familias viven de la pesca artesanal. Las nasas son una de las técnicas de pesca más selectivas y sostenibles.
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gallego de Namibia, José Luis Bastos, un empresario de Vigo 
que ha levantado en un pequeño pueblo pesquero de ese país 
un imperio que exporta a España 2.000 toneladas anuales de 
merluza.

Es precisamente en Galicia donde se produce la mayor 
concentración de pesca artesanal de España, con cerca de 
4.500 barcos. Allí los pescadores tomaron conciencia de la 
necesidad de cuidar su medio de vida, paradójicamente a raíz 
de la catástrofe del Prestige. Hace ahora diez años se hundió 
frente a sus costas y provocó un vertido de fuel que supuso 
una de los mayores desastres medioambientales de la historia. 
Al estar prohibida la pesca durante un largo periodo, algunas 
especies se recuperaron y los pescadores se percataron de que 
venían pescando a un ritmo insostenible. Como consecuencia 
surgieron proyectos de reservas marinas donde se realizan 
paros biológicos para permitir la recuperación de las especies.

Genoveva Maneiro es mariscadora en la Ría de Arousa. Antes 
había trabajado en una conservera limpiando atún, pero no 
le gustaba estar encerrada. Siendo niña, su abuela Ramona le 
enseñó a usar el rastrillo para sacar almejas y hace ya cuatro 
años que decidió ponerse a mariscar. “Me gusta la libertad de 
este trabajo, me gusta estar a mi aire, escuchando la radio” 
explica. Geno siempre llega de las primeras y sale de las últimas, 
cuando la marea ya casi ha subido de nuevo. Entonces se 
arrodilla junto a las demás en la playa y selecciona su captura 
para separarla por tamaños y tipos de almeja antes de venderla 
al representante de la lonja que acude cada día con su furgoneta. 
“Antes nadie decía que mariscaba, era de pobres. Ahora con 
la crisis todo el mundo lo hace, estamos volviendo al recurso 
que te da la naturaleza”. El marisqueo está muy regulado, 
tienen asignados los días y las horas de trabajo de acuerdo 
al calendario lunar y cada una un máximo de kilos de cada 
variedad. Cuando baja la marea aparecen las mariscadoras y 
más que pescar parecen estar cosechando. De hecho las propias 
mariscadoras “siembran” la almeja y respetan dos meses de 
paro biológico para permitir que crezca. Aún así la cantidad de 
marisco ha menguado mucho en los últimos años, al igual que 
el precio que se paga por él. En 2008 cuando Geno empezó se 
pagaban 12 euros por kilo de almeja, hoy se pagan entre cuatro 
y seis euros.

“El dolor de espalda no hay quien te lo quite”, resopla Genoveva 
mientras encorva todo su cuerpo para tirar del rastrillo. 
Aquí también hay barcos arrastreros, “imagínate”, suspira, 
“si nos dieran algo del dinero que se llevan de la Unión 
Europea podríamos sembrar más y recuperar especies como 
la babosa, que ya casi no hay”. Esa es precisamente una de 
las reivindicaciones de Greenpeace: que las subvenciones, 
que proceden del dinero del contribuyente, no vayan solo a 

 —
“Antes nadie decía 
que mariscaba, era de 
pobres. Ahora con la 
crisis todo el mundo lo 
hace, estamos volviendo 
al recurso que te da la 
naturaleza”.
 —

 —
Siendo niña su abuela le 
enseñó a usar el rastrillo 
para sacar almejas y 
hace ya cuatro años 
que decidió ponerse a 
mariscar.
 —

>

Las piezas de marisco que no tengan el tamaño 
mínimo deben ser devueltas al mar. 

El marisqueo está muy regulado. cada trabajadora 
tiene una cantidad máxima asignada.
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El pescado de mañana
nuestros mares están amenazados. A la 
contaminación y a las explotaciones petrolíferas hay 
que añadir que más del 75% de los stocks pesqueros 
del planeta están totalmente explotados y, en las 
aguas de la Unión Europea, nueve de cada diez 
caladeros sufren sobrepesca. no se trata de generar 
pánico, pero tampoco se puede mirar a otro lado. Es 
necesario tomar medidas urgentemente.

Si no se reduce la capacidad pesquera mundial, 
y especialmente la europea, en pocos años nos 
encontraremos con un panorama bien diferente 
cuando vayamos a una pescadería, ya que muchas de 
las especies que ahora estamos acostumbrados a ver 
habrán desaparecido. 

Es inevitable poner freno a los principales causantes 
de este problema, como la flota de arrastre en sus 
diferentes modalidades, que además de destruir los 
océanos, también destruye la forma de vida de esa 
otra flota que sí vela por el futuro de los caladeros y 
que, sin embargo, no recibe ningún tipo de apoyo: la 
flota artesanal.

La flota artesanal representa el 80% del sector 
pesquero en España y el 70% en Europa. Pero está 
recibiendo una mínima parte de los más de 1 000 
millones de euros asignados a España en el periodo 

2007-2013. Probablemente la principal ventaja 
del sector artesanal es que está compuesta por 
trabajadores autónomos o por pequeñas empresas 
familiares que trabajan en el mar desde hace varias 
generaciones. Y quieren poder hacerlo también 
mañana.

El sector artesanal genera en España unos 35.000 
empleos y en Europa podrían llegar a ser unos 82.000. 
Son trabajadores que se autoregulan y gestionan los 
caladeros de tal forma que contribuyen a la creación 
de reservas marinas. Por eso reciben el apoyo de 
Greenpeace, porque aún no cuentan con una voz 
propia que vele por sus intereses en los foros de 
toma de decisión, principalmente en bruselas, donde 
tradicionalmente solo se ha beneficiado a las flotas 
industriales. 

Para garantizar el futuro de los océanos, Europa tiene 
un rol muy importante que jugar. El año que viene 
tendremos una nueva Política Pesquera común en 
vigor y, dependiendo de su resultado, podremos saber 
si nuestros gobernantes apuestan por el futuro o por 
el business as usual, es decir, beneficiar a los que 
más tienen, a los que más 
destruyen.

Celia Ojeda es responsable 
de la campaña de Océanos.
@Celia_Ojeda

La opinión

manos de las grandes compañías, sino a la pesca tradicional y a 
investigación y desarrollo. Tratar de entender el entramado de 
ayudas y la lógica de las concesiones resulta frustrante. No es 
atípico ver en Bruselas a representantes de grandes empresas 
pesqueras presentes en reuniones donde se toman decisiones 
políticas y se reparten las cuotas pesqueras.

Una reforma fundamental
Jesús Crespo es pescador, hijo de pescador y nieto de pescador. 
Tiene su barco en el puerto de Dénia y un día ventoso de agosto 
en el que ve a sus colegas volver aparatosamente de una mala 
mar que no les deja pescar, él tiene que salir para recoger sus 
redes si no quiere que la marea las haga trizas. La embarcación 
baila como una cáscara de nuez mientras Jesús trata de 
mantenerla perpendicular al agua y su ayudante senegalés, 
Mammadou, recoge las redes, con apenas algunas gallinetas 
como captura. “Este es un oficio muy duro”, grita Jesús por 
encima del oleaje, “pero una vez que te ha picado ya no lo puedes 
soltar”. Un día se trajo a su hijo con él. El muchacho había 
dejado de estudiar, “¿para qué?” le dijo a su padre, “si voy a 
ser pescador como tú”. Así que Jesús lo subió a bordo y apenas 
media hora después lo tuvo que devolver a tierra, blanco como la 
leche. El chico retomó los estudios con la avidez de quien escapa 
de un tornado.

A mediados de 2013 se aprobará la reforma de la Política 
Pesquera Común (PPC), la normativa que gestiona quién, cómo, 
cuánto y dónde pesca la flota europea en todos los mares y 
océanos del mundo. Es una reforma crucial, porque esta es la 

 —
“Este es un oficio muy 
duro, pero una vez que te 
ha picado ya no lo puedes 
soltar”.
 —

única herramienta para lograr una política pesquera sostenible 
y una reducción de la sobrecapacidad pesquera que la actual 
PPC ha generado. Desde Greenpeace pedimos una gestión de 
las pesquerías que incluya al sector pesquero artesanal, un 
reparto de cuotas según criterios científicos independientes y un 
sistema de subvenciones que financie la pesca sostenible y no la 
industrial.

Esta normativa gestionará la pesca en los próximos diez 
años, un periodo que, como apunta Pauly, “decidirá el futuro 
de nuestra civilización”. No en vano, este científico suele 
comenzar sus conferencias proyectando en la oscuridad, ante 
la estupefacción de su audiencia, la imagen de un bocadillo de 
medusa. “No se rían”,  advierte, “esto es lo que nos espera si las 
cosas no cambian”. 

Puede que al guionista de esa hipotética película de ciencia 
ficción le entusiasme esta imagen, pero como realidad probable 
resulta bastante inquietante.

Jesús crespo, pescador artesanal, se hace cada mañana a la mar desde el puerto de dénia. Amanecer en el Parque natural de cabo de Gata.
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La campaña de 
Greenpeace se 
acerca a los dos 
millones de firmas 
recogidas para 
proteger el Ártico. 
dos de nuestros 
barcos han estado 
allí para investigar 
los impactos que 
afectan al deshielo y 
a nuestro planeta. 
Texto Virginia Rabal

>

ExPEdiciÓn AL ÁRTicO: 
LA ciEnciA dEL 
dESHiELO

>
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El cambio climático propiciado por el calentamiento global 
que generan los combustibles fósiles como el petróleo es 
la causa del mínimo histórico de hielo el Ártico anunciado 
por partida doble a finales de este verano. En los últimos 
30 años hemos perdido tres cuartas partes de la capa 
de hielo flotante de la cima de la Tierra. Las grandes 
petroleras; Shell, BP, Exxon y Gazprom, pretenden 
realizar prospecciones en esa zona para extraer crudo. 
Pero la presión de nuestras acciones y la incapacidad de 
Shell y Gazprom, que han encontrado más dificultades 
de las que esperaban, han hecho que anuncien el paro 
en su búsqueda de petróleo este año. Paradójicamente, 
ese ansiado crudo es el que calienta y derrite este salvaje 
territorio de nuestro planeta, donde habitan los osos 
polares, narvales, morsas y distintas especies de aves y 
microorganismos de vital importancia biológica. Pero 
además de las prospecciones hay otras amenazas, como 
la pesca industrial y los posibles conflictos bélicos para 
hacerse con sus recursos.

Greenpeace ha estado en el Ártico con dos de sus barcos: 
el Esperanza, en Alaska, para estudiar los hábitats 
inexplorados del océano en los mares de Bering y Chukchi, 
amenazados por la extracción de petróleo en alta mar, 
así como las flotas industriales de pesca; y el Arctic 
Sunrise, en Rusia, con acciones contra Gazprom en las 
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que ha participado el director ejecutivo de Greenpeace 
Internacional, Kumi Naidoo.

A bordo de los barcos viajan científicos, expertos marinos, 
activistas, campaigners de la organización y el fotógrafo 
español Daniel Beltrá, que ilustra algunas imágenes de 
este artículo y que ha recibido algunos de los premios 
internacionales más importantes, desde el Wildlife 
Photographer of The Year al World Press Photo.

LAS AcciOnES cOnTRA LA ExPLOTAciÓn 
PETROLífERA
Los intentos de las compañías petroleras para explotar los 
recursos de la región para un beneficio a corto plazo han 
estado en el punto de mira de nuestras acciones.

Greenpeace, en esta expedición, ha realizado algunas de las 
acciones más arriesgadas y espectaculares de este verano. 
Hemos visto a Kumi Naidoo junto a otros seis activistas 
abordando la plataforma Prirazlomnaya de la compañía 
petrolera Gazprom frente a la costa norte-oriental de Rusia 
en el Mar de Pechora. O en las zodiacs siendo rociados 
con agua a presión de mangueras por los trabajadores del 
buque la Ajmátova Anna, también de Gazprom, mientras 
otro grupo de activistas se ataban a la cadena del ancla 
para impedir que el barco la levantase. Más acciones: en 
Alaska, en el buque de perforación Discoverer Noble de 
Shell, anclado cerca de Dutch Harbor en Unalaska, o 
sobrevolando una cometa con el mensaje “Save the Arctic. 

Stop Shell”. También hemos visto acciones globales en las 
estaciones de servicio de Shell de Alemania, Argentina, 
Suecia, Estados Unidos, Francia, México, Austria, 
Dinamarca, Finlandia o Reino Unido, con la intención de 
cerrar las gasolineras a través del interruptor de parada de 
emergencia, el que para la gasolina que va a las bombas, y 
quitando los fusibles para que no pudieran encenderse de 
nuevo.

La última fue la acción realizada por la tripulación del 
Arctic Sunrise, que dibujó un corazón con las banderas de 
los 193 países miembros de las Naciones Unidas sobre un 
témpano de hielo al norte del Círculo Polar Ártico y que 
simboliza una emotiva llamada a la acción global unida 
para proteger el Ártico. Todo ello con motivo del evento 
que Greenpeace Internacional organiza en Nueva York en 
la víspera de la Asamblea General de la ONU.

Un nUEvO RécORd dE HiELO MíniMO
El hielo marino del Ártico es agua del mar que se congela y 
se descongela en función de la temperatura a la que esté el 
Ártico a lo largo del año. Esta capa de hielo ártico alcanza 
su mayor extensión al final del invierno, en marzo, y su 
punto menor al final del verano, normalmente a mediados 
de septiembre. Este momento es el que se conoce como el 
mínimo de hielo marino ártico.

La expedición del Arctic Sunrise ha presenciado como 
el hielo del Ártico alcanza su nivel más bajo desde que 
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RUTA dEL ESPERAnzA En ALASKA

 bahía del Príncipe Guillermo

Aquí se produjo el vertido de petróleo del Exxon Valdez.

 iSLAS PRibiLOf En ALASKA

Hogar de tribus nativas de Alaska y refugio de más de dos 
millones de aves marinas.

 cAÑOnES dEL MAR dE bERinG 

El Mar de Bering tiene 16 cañones submarinos, el más 
vasto ecosistema marino del planeta, que está siendo 
destruido por la pesca industrial.

 POinT HOPE, ALASKA

Punto crucial en el cambio climático por la gran pérdida del 
hielo marino.

 EL cAÑÓn dE bARROW

Bajo su hielo se realizará la primera investigación submarina.

 LUGAR PREviSTO PARA LA PERfORAciÓn dE 
SHELL En cHUKcHi, ALASKA

El hogar de verano de las ballenas grises, un ecosistema 
que se enfrenta al riesgo de un vertido de petróleo.

 LUGAR PREviSTO dE PERfORAciÓn dE SHELL 
En bEAUfORT

RUTA dEL ARcTic SUnRiSE En nORUEGA/ RUSiA

 EL LíMiTE dEL HiELO

El Arctic Sunrise estudia allí el deshielo y su impacto, 
así como al oso polar, testigo de un mundo que está 
desapareciendo. 

 MURMAnSK, RUSiA

El escenario de la industrialización del Ártico.

 LA PLATAfORMA dE GAzPROM

El campo Prirazlomnoye está rodeado de parques 
nacionales y santuarios de fauna y flora. 

 USinSK, REPÚbLicA dE KOMi, RUSiA

Aquí se vierten entre 300 y 500 millones de litros de crudo 
a través de los ríos rusos cada año (única fuente de agua 
potable para el área).

 cAMPO PETROLífERO dE LA cOSTA YOzHnO-
RUSSKOYE

La petrolera pública rusa Rosneft realiza investigaciones 
sísmicas, cuyo sonido es perjudicial, entre otras especies, 
para las ballenas. 

GROEnLAndiA 

 bAHíA dE bAffin

Hogar de casi el 90% de las especies de narvales del 
mundo. Durante las campañas de exploración de 2010 
y 2011, la compañía Cairn Energy dispersó más de 160 
toneladas de químicos de la lista roja en la bahía.
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Activistas de Greenpeace en zódiacs siendo rociados con agua a presión por trabajadores de Gazprom.
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Tras un verano plagado de impactos del cambio 
climático, la urgencia de mantener el aumento de 
la temperatura global por debajo de los 2 ºc es más 
acuciante que nunca. Para ello, es indispensable 
reducir las emisiones drásticamente, para lo cual es 
necesaria la firma de un acuerdo global legalmente 
vinculante en 2015. El proceso de negociación ya ha 
empezado y un paso indispensable es el consenso, 
en la reunión climática de finales de este año, del 
segundo periodo de compromiso del Protocolo de 
Kioto, el único instrumento legalmente vinculante 
que hoy por hoy existe en la lucha internacional por 
el clima y cuya vigencia termina el 31 de diciembre. 
desde Greenpeace trabajamos con vistas a 2015, 
pero también para mejorar y mantener vivo el 
Protocolo de Kioto, porque entendemos que es 
la única forma de evitar que mientras se diseña 

Aida vila es responsable de la campaña de cambio 
climático y Energía de Greenpeace España.
@aidavilar

La cumbre del clima será en doha (Qatar), mirando a Kioto
el nuevo régimen climático internacional la lucha 
efectiva por reducir las emisiones quede en el 
limbo. colocarnos en la trayectoria de ser 100% 
renovables en 2050 no solo es la única forma de 
evitar los peores impactos del cambio climático sino 
que genera empleo, fomenta uno de los sectores 
tecnológicos en los que es puntero nuestro país, 
aumenta la independencia energética y nos asegura 
que a mitad de siglo dispondremos del único sistema 
energético que económicamente nos podremos 
permitir. 

¿Quieres saber más?     
Visita www.revolucionenergetica.es
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comenzaron los registros en 1979. La combinación de una 
capa de hielo más fina y temperaturas más elevadas del 
aire y del océano implican una pérdida de hielo mayor 
cada año que pasa. Así lo afirma la tripulante Julienne 
Stroever, científica investigadora del National Snow and 
Ice Data Center (NSIDC), que está realizando mediciones 
del espesor del hielo y de la nieve, si hay piscinas de fusión 
en el hielo y si se congelan, así como probando el impacto 
de las olas al chocar contra el borde del hielo, utilizando 
boyas equipadas con acelerómetros. La falta de hielo crea 
ondas aún más fuertes que rompen más el hielo el año 
siguiente. Además la extensión del hielo es importante 
para reflejar los rayos del sol y mantener el ambiente 
fresco, pero al perder volumen de hielo, éste se vuelve muy 
delgado y se funde más fácilmente.

La cubierta del hielo ártico cumple un papel crucial en la 
regulación del clima a nivel planetario y a los científicos 
les preocupa porque esta pérdida puede crear un 
proceso de retroalimentación positiva que incremente el 
calentamiento global futuro. De forma sencilla: el manto 
blanco de hielo sobre el mar refleja la radiación solar al 
espacio, mientras que, en mar abierto, el color oscuro 
del mar absorbe la energía del Sol, causando un mayor 
calentamiento y derritiendo más el hielo. También hay 
que tener en cuenta como afecta todo esto a las corrientes 
oceánicas y, por supuesto, a los animales y personas que 
habitan en estas áreas.

Más datos, los que se obtienen del satélite CryoSat-2 
de la Agencia Espacial Europea (ESA), indican que el 
volumen del hielo del Ártico está desapareciendo más 
rápido que lo que preveían las predicciones basadas en 
modelos de simulación de escenarios. Hablamos de un 
10% de reducción de su extensión por década. Estos 
descubrimientos sugieren que el Ártico podría encontrarse 
sin hielo, al menos durante un día en verano, a finales 

de esta década. Julienne va más allá: “el Ártico podría 
quedarse sin hielo en el verano de 2030”.

Lo más destacable es que todo ello se debe a la interacción 
del ser humano, como lo anuncia un documento que acaba 
de publicar la revista de agosto Geophysical Research 
Letters que estima que el 60% de la tasa de disminución 
de la extensión del hielo marino en verano se debe a las 
actividades humanas. Julienne lo confirma: “Conocemos 
que el calentamiento es causado por los seres humanos 
mediante la medición del carbono en la atmósfera y la 
localización de donde el carbono está viniendo; hay una 
gran diferencia entre el carbono natural en la atmósfera y 
el carbono de la quema de combustibles fósiles”.

Greenpeace continuará con esta campaña el tiempo que 
sea necesario. Tú también puedes unirte a la revolución 
del Ártico y venir con nosotros al Polo Norte, solo tienes 
que firmar en www.salvaelartico.es y pide a los líderes 
mundiales que la zona alrededor del Polo Norte sea 
declarada santuario global.

 —
La tripulación del 
Arctic Sunrise dibujó 
un corazón con las 
banderas de los 193 
países miembros de 
las naciones Unidas.
 —

Julienne Stroever, científica del nSidc.
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El fuego ha barrido este 
verano montes y arboledas 
en una gran parte de las 
comunidades autónomas, 
incluidos valiosos espacios 
naturales protegidos, 
obligando al desplazamiento 
de miles de personas que 
tuvieron que dejar sus casas 
ante el riesgo que suponía el 
avance del fuego o el humo.
Texto Miguel Ángel Soto

>

En el momento en que se escribe este artículo, este verano 
es ya el peor de los últimos años: aunque el número de 
incendios es hasta la fecha menor que la media de la 
última década, la superficie quemada superaba las 177.000 
hectáreas, 73.000 de las cuales era superficie arbolada. 

Pero la mayoría de la superficie afectada ha ardido en pocos 
días, en un número reducido de incendios, provocando 
la pérdida de valiosos ecosistemas y medios de vida de la 
población rural y, además, generando un grave problema 
de alarma social al verse afectadas zonas densamente 
pobladas o con afluencia de turistas. También, hay que 
lamentar las ocho víctimas mortales entre trabajadores 
implicados en tareas de extinción y personas que huían del 
fuego.

Estos pocos incendios, denominados GIFs (Grandes 
Incendios Forestales) en la jerga de los especialistas, 
son los que afectan a una superficie superior a las 500 
hectáreas y son los responsables de la gran alarma social 
generada por los incendios forestales. Según el Ministerio 
de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, hasta el 2 
de septiembre se habían producido 33 GIFs, responsables 
del 73,5 % de la superficie quemada.

La explicación a lo que ha pasado este verano no es sencilla, 
aunque no es la primera vez que tenemos una crisis de 
fuegos forestales como esta y, lamentablemente, no será 
la última. La metereología no explica el origen del fuego, 
pero si su virulencia y la enorme dificultad de los trabajos 
de extinción. Durante este verano excepcionalmente cálido 
y seco se han producido un número inusual de olas de 
calor y se han batido registros de temperatura máxima 
y mínimas en numerosas estaciones meteorológicas. 
Cuando los incendios se producen en estas condiciones, 
un simple accidente puede dar lugar a un inabordable GIF 
con resultados como los que hemos visto en el Ampurdan 
(Girona).

El verano también nos ha dejado un paisaje de políticos 
urgidos a dar respuestas fáciles y populistas. Hemos vuelto 
a escuchar la cantinela del endurecimiento de las penas a 
los responsables de incendios forestales, la queja de que los 
montes no están limpios y hasta que la culpa la tienen los 
ecologistas porque no quieren hacer cortafuegos.

Claro que hay que perseguir y condenar a los responsables. 
Greenpeace lleva décadas pidiéndolo. Pero nunca nadie ha 
sido condenado a la pena máxima, 20 años. Coincidimos 
con las Fiscalías de Medio Ambiente en que el problema 
no está en las penas, sino en la carencia de medios 
de las fiscalías y la dificultad para encontrar pruebas 
incriminatorias que permitan encausar a los sospechosos. 
Hace falta mucha educación y mucha pedagogía, tanto 
en el medio rural como en el medio urbano, para atajar la 
enorme lista de causas de incendio forestales.

Pero lo que Greenpeace y una gran parte del sector 
forestal viene reclamando desde hace tiempo es una nueva 
mirada hacia nuestros montes. La superficie forestal 
española, pese a ocupar más de la mitad del territorio 
nacional y cumplir un papel relevante en las funciones de 
suministrador de bienes y servicios, sigue marginada en la 
agenda política y en los presupuestos. El sector forestal es 
un gran yacimiento de empleo y tiene un enorme potencial 
dentro de una futura economía verde, pero no cuenta con 
el apoyo institucional necesario para convertirse en un 
sector estratégico que combine la fijación de empleo y el 
equilibrio territorial con el mantenimiento de los servicios 
ecosistémicos en amplias regiones, afectadas hoy en día 
por la falta de alternativas económicas. Más trabajo, más 
gente, más valor del monte... significa a corto y medio plazo 
menos incendios.

¿Quieres saber más? consulta todos nuestros 
informes sobre incendios en www.greenpeace.es

OTRO vERAnO 
En LLAMAS

Miguel Ángel Soto es responsable 
de la campaña de bosques de 
Greenpeace España.
@nanquisoto
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Entrevista: Toru Suzuki

cuéntenos qué pasó.

En Japón los balleneros capturan muchas más ballenas de las que 
les está permitido, y los marineros se apropian del excedente para 
vender la carne en beneficio propio. Se autoenvían cajas etiquetadas 
como equipaje personal, pero que en realidad contienen carne. Yo 
participaba en Greenpeace en el tema de la caza de ballenas, y junto 
a Junichi Sato extrajimos y abrimos una de estas cajas. Contenía 
carne de ballena, como sospechábamos. Pero la justicia japonesa, en 
lugar de abrir una investigación contra la compañía, nos acusó de 
robo a nosotros.

¿Por qué tanto interés en la carne de ballena?

La verdad es que la gente joven no come carne de ballena. Es un 
negocio que tiene los días contados, pero que sobrevive gracias 
a los subsidios del Gobierno. Es una cuestión de corrupción y de 
soberanía. Algunas de esas cajas, que valen entre 400 y 500 dólares, 
se envían a políticos. A la vez, los partidos de derechas en Japón 
quieren militarizar más al país, y utilizan la pesca de ballenas como 
un símbolo por su excepcionalidad. Se trata de hacer ver que no 
hacemos lo mismo que los Estados Unidos. Pero es una práctica ya 
económicamente inviable, y las compañías que la ejercen son ya 
compañías zombis, están muertas.

¿cuál fue la reacción de la opinión pública?

En mi opinión esa es fue verdadera tragedia, la reacción del público. 
En Japón el 95% de la gente confía en el Gobierno. Los medios de 
comunicación tienen una relación muy estrecha con él. Así que 
mucha gente le creyó. Si hubiese sido un caso de droga o armas ahora 
seríamos héroes en lugar de criminales.

Entonces, ¿los japoneses están poco concienciados con 
el medio ambiente?

No es eso. Diría que están igual de concienciados que en Europa, 
especialmente con el cambio climático. Pero son mucho más 
crédulos, lo cual resulta terrible en ciertos casos, como el de 
Fukushima.

¿fukushima? cuéntenos...

La aparente normalidad que quiere transmitir el Gobierno esconde 
un país condenado. Nada es seguro . Los buques que pescan en 
zonas prohibidas por riesgo de radiación van a descargar a puertos 
del sur para que el pescado sea tratado como seguro. Y así con todo. 
En cuanto supe la magnitud del accidente, envié a mi mujer y a mi 
hija a Dinamarca. Por suerte mi negocio no tiene una base fija, y yo 
también pude reunirme con ellas unos meses después. El riesgo es 
tan grande que jamás volveremos a pisar Japón.

Siempre sonriente, muy cercano y hablador, Toru 
Suzuki se define a sí mismo ante todo como hombre 
de negocios. Rechaza amablemente el té japonés que 
le ofrecemos -lo habíamos comprado algún tiempo 
después del accidente de fukushima- y nos comienza a 
contar su historia. 

Gracias a mi negocio, tenía la vida resuelta y mucho tiempo 
libre. En 2008 mi mujer me convenció para involucrarme 
en Greenpeace: decía que la organización necesitaba de mis 
habilidades, y que yo mismo podría aprender de ella. Así que me 
hice voluntario. Cuatro meses más tarde me encarcelaron.
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nunca tuvo la intención de 
convertirse en activista, pero 
ya ha estado en la cárcel 
por denunciar la caza de 
ballenas y se ha autoexiliado 
para siempre de su propio 
país tras el accidente de 
fukushima. conocemos la 
historia de Toru Suzuki, un 
activista por casualidad.
Texto Raúl San Mateo

>

AcTiviSTA POR cASUALidAd

JAPÓn Y LA cARnE dE bALLEnA
En Japón, la escasez de alimentos que prosiguió 
a la Segunda Guerra Mundial se palió con una 
intensificación de la pesca de ballenas. El negocio 
llegó a su culmen en la década de los 70. Pero 
lo que en su día fue un recurso barato para 
alimentar a la población, es hoy un lujo: la carne 
de ballena cuesta unas diez veces más que la de 
ternera. “Solo los mayores de 50 la compran de 
vez en cuando por nostalgia”, comenta Toru.
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Entre la foto de esta página, con activistas de Greenpeace en un 
globo aerostático sobre Garoña, y el cierre de la central, previsto 
para julio de 2013, habrá pasado una década, a la que habría 
que sumar muchos años más de lucha; de acciones, informes 
y estudios denunciando la lamentable situación de esta vieja 
cafetera atómica. 

Recuerdo que un año más tarde, en 2004, bloqueamos la 
puerta de la central y, posteriormente, en noviembre de 2008, 
colocamos un contenedor frente a la puerta principal de acceso. 
La última fue el pasado 5 de junio, Día Mundial del Medio 
Ambiente, cuando sobrevolamos con un paramotor la central 
y depositamos  un bote de humo en el edificio del reactor para 
denunciar la inseguridad y peligrosidad de la central nuclear y 
reclamar su cierre. 

La decisión de las compañías propietarias de la central, Endesa 
e Iberdrola, ha puesto en evidencia su arrogancia y su desdén 
hacia los trabajadores de la central, de los que se han olvidado en 
cuanto les dejaron de cuadrar las cuentas. En realidad siempre 
ha sido así. Es más, han evidenciado lo que era obvio: la energía 
nuclear es cara, insegura y peligrosa.

Hemos trabajado intensamente durante muchos años para 
conseguirlo. Y lo hemos hecho entre todos: socios, activistas, 
ciberactivistas, voluntarios y simpatizantes. Una multitud de 
personas que durante todos estos años hemos luchado contra la 
energía nuclear. 

Gracias, muchas gracias por haberlo hecho posible. 

Lo hicimos

Una nuclear menos
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Mario Rodríguez es el director ejecutivo 
de Greenpeace España
@mario_rod_var©
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Montar una playa privada en el Ministerio 
de Medio Ambiente

En Madrid no hay playa, eso ya lo sabemos, pero este 
verano, un caluroso día de julio, la tuvo gracias a 
Greenpeace. Más de treinta activistas se quitaron el 
mono naranja y se pusieron el bañador, cambiaron el 
casco por las gafas de sol y el material de escalada 
por tumbonas y pareos.

como al ministro Miguel Arias cañete le gustan tanto 
los chiringuitos le instalamos uno en la puerta de su 
Ministerio de ¿Medio Ambiente? (los interrogantes 
también se los pusimos al cartel de la entrada 
principal). Porque no entendemos que un ministro 
de Medio Ambiente quiera reformar la actual Ley de 
costas para privatizar el litoral, amnistiar toda una 
serie de construcciones y núcleos ilegales a la carta y 
desproteger zonas de dunas, rías, salinas y marismas, 
y zonas con peligro de inundación por temporales.

Una tonelada y media de arena hizo falta para esta 
particular playa privada de lujo, una imagen simbólica 
de lo que supone el anteproyecto de la nueva Ley, con 
el paradójico nombre de Protección y uso Sostenible 
del Litoral. Ya denunciamos en nuestro informe 
Destrucción a toda costa de este año los millones de 

toneladas de arena que se emplean anualmente para 
la regeneración de playas por mala gestión costera; 
ahora se multiplicará el gasto del control de la costa a 
causa de la disminución de la seguridad jurídica.

En este anteproyecto de Ley se renuncia a la 
protección ambiental, no se incorporan términos 
como biodiversidad o espacios naturales protegidos. 
Solo habla de obras, instalaciones, usos y 
autorizaciones, y cede un terreno de alto valor 
ambiental y social a la especulación, otorgando suelo 
público a concesiones privadas que van más allá del 
año 2100. no existe ni una sola medida de protección 
del litoral y, obviamente, tampoco se tienen en cuenta 
las subidas del nivel de mar a causa del cambio 
climático.

Greenpeace ya ha presentado un pliego de 
alegaciones en la dirección General de costas, donde 
solicitamos la anulación del anteproyecto de Ley. A la 
espera del nuevo borrador, en el que se prevén nuevos 
núcleos amnistiados, seguiremos presionando al 
Ministerio para que realmente proteja nuestro litoral y 
su valor ambiental.

La opinión
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• Bloc de notas con tapa rígida en cartón reciclado
• Cierre con goma elástica
• 70 hojas lisas de papel reciclado

Precio 3 €

Bloc de notas

• Original formato ondulado de 47 x 32 cm
• 80 piezas de 4 x 4,5 cm
• Presentado en envase metálico de 11,5 x 21 cm
• Papel 100 % reciclado
• Realizado en empresas locales

Precio 15,90 €

Tus hijos ya pueden disfrutar del 
puzzle que habría fascinado a 
Jacques cousteau de niño.

Puzzle en lata “Bajo el mar”

• 12 lápices de colores pequeños fabricados con 
papel de periódico reciclado, dentro de un cilindro 
de cartón

Precio 3,50 €

Pinturas recicladas para escribir 
y dibujar. Y para morder, en caso 
necesario.

colotub

www.tiendagreenpeace.es

• Papel 100 % reciclado
• Realizado en empresas locales
• 54 ilustraciones
• 54 tarjetas ilustradas de 6 x 4,5 cm
• Recomendado de 4 -10 años

Precio 16,90 €

Una versión descafeinada de 
Jumanji. Útil para que tus hijos 
aprendan a valorar la naturaleza.

Para que tantas y tantas ideas no 
se queden flotando en el aire.

eco-lógico 54

• Cartón reciclado

Precio 1,50 € y 1 €

Pequeños cilindros reciclados 
con cosas ilimitadas dentro que 
todo el mundo debería tener.

Bolis y lápices

• Set de 6 lápices de colores pequeños fabricados 
con papel de periódico reciclado, dentro de una caja 
de cartón

Precio 3 €

Pinturas recicladas de bolsillo. 
Para sacar tu imaginación a relucir 
allá donde estés. 

recycolor

Presentamos una serie de productos para aquellos que no pueden 
dejar de dar rienda suelta a su imaginación. Incluyendo, por supuesto, 
a los líderes de esta actividad: los más pequeños de la casa. 

Encontraréis muchos más en www.tiendagreenpeace.es

Y recordad que por pertenecer a Greenpeace tenéis un 10% de 
descuento – tan solo tenéis que incluir el código BRJ5X82 en el 
proceso de compra.

busca estas camisetas en 
nuestra tienda.
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Gracias a ti
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¿Recuerdas la primera vez que oíste aquello de 
“Garoña, ¡cierre ya!”? ¿Pensaste que era un objetivo 
necesario pero complicado? Hoy te agradecemos que 
hayas compartido tu lucha con nosotros. 

Llevamos casi 20 años trabajando para conseguir 
estas buenas noticias. dos décadas en las que tu 
apoyo ha sido imprescindible. Siempre has estado ahí. 
En las manifestaciones, en las acciones, firmando, 
formando parte del movimiento nuclear.

Garoña cierra, ¡gracias a ti!

Pero, sobre todo, confiando como socio/a en la labor 
de tu organización Greenpeace.

Hoy más que nunca, esta victoria es tuya.




